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(760. DOMM. 150712) 
 

V. C. SOBRE TODA COSA GUARDADA, GUARDA TU CORAZÓN. 
 

 El corazón es uno de los órganos más importantes del cuerpo humano. Realiza la 
función de bombeo de la sangre irrigando todo el cuerpo expulsando por cada uno 
de sus dos ventrículos entre 60 y 70 mililitros en cada pulsación; lo que hacen unos 
cinco litros por minuto. Pero en condiciones aceleradas puede arrojar hasta 200 
mililitros en cada pulso lo que resulta en 40 litros por minuto. Normalmente late 
entre sesenta y setenta veces por minuto, pero en situaciones críticas puede 
alcanzar hasta las 560 pulsaciones por minuto. Este órgano trabaja día y noche sin 
descanso proyectando la sangre casi treinta y siete millones de veces por año. 

 Por esto, los médicos y principalmente los cardiólogos, insisten en que debemos 
cuidar nuestro corazón, evitando las grasas, vigilando los niveles de colesterol y de 
triglicéridos. Cuidando el sobrepeso con buena alimentación y realizando ejercicio 
moderado. Por otro lado, evitando las presiones, el estrés, las preocupaciones, etc. 

 Pero además del corazón físico, hay otro que debemos cuidar con mayor esmero: 
El corazón espiritual, es decir, nuestra entidad espiritual o sea nuestro espíritu, 
nuestra alma.  

 A ese corazón se refiere el Señor cuando dice: “Sobre toda cosa guardada,  
guarda tu corazón; Porque de él mana la vida” (Proverbios 4:23).  

 El propósito de nuestro Dios al ordenarnos esto es que vigilemos, además de lo 
que pudiera entrar en nuestro corazón, también y más aun lo que de él sale.  

 Nuestro Señor Jesucristo enseñó lo siguiente: “Porque de dentro, del corazón 
de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades,  
el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la 
insensatez. Todas estas maldades de dentro salen, y contaminan al 
hombre” (Marcos 7:21-23).  

 Para nuestro Divino Maestro lo más nocivo para la vida del ser humano es lo que 
pueda haber dentro de su corazón; porque invariablemente, eso que hay allí saldrá 
tarde o temprano. En otra ocasión el Salvador dijo: “El hombre bueno, del 
buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal 
tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del 
corazón habla la boca” (Lucas 6:45).  

 ¿Qué clase de tesoro hay en su corazón? ¿Es un buen tesoro? ¿Es un mal tesoro? 
 Sin que nos demos cuenta, de una manera u otra, saldrá a relucir lo que hay en él. 
 Meditemos juntos en este pasaje bíblico y veamos que al Señor no le puede mentir 

un corazón engañoso.  
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1º APARIENCIAS EN LUGAR DE LIMPIEZA (23:25-26). 
 Nuestro Redentor está señalando con índice de fuego todos los vicios y males que 

había en los escribas y fariseos de su tiempo.  
 A los fariseos les importaban más las apariencias. Se afanaban en buscar la gloria, 

la alabanza, el reconocimiento de los hombres. El mismo Jesús los descubre cuando 
dice de ellos que: “… aman el orar en pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto os 
digo que ya tienen su recompensa” (Mateo 6:5). Y en nuestro capítulo que 
estamos estudiando también dijo de ellos que: “Antes, hacen todas sus obras 
para ser vistos por los hombres. Pues ensanchan sus filacterias, y 
extienden los flecos de sus mantos” (Mateo 23:5).  

 El apóstol Juan también los describe así: “Porque amaban más la gloria de 
los hombres que la gloria de Dios” (Juan 12:43).  

 Por esta razón se esforzaban por limpiar lo de fuera del vaso y del plato, es decir, 
lo que lo otros podían ver.  

 Es una gran tragedia para el hombre cuando se preocupa por aparecer limpio ante 
los ojos de los hombres, pero no le interesa mostrarse limpio ante los ojos de Dios. 

 Creo que esto último es mucho, muchísimo más importante que lo primero.  
 Porque si alguien puede ver el corazón de los hombres ese es el Señor. El profeta 

Samuel recibió esta lección de labios del mismo Jehová: “Y Jehová respondió 
a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, 
porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; 
pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira 
el corazón” (1 Samuel 16:7). 

 ¡Créalo, Dios está mirando lo que hay dentro de su corazón en este instante! Y si 
ÉL encuentra algo malo, ÉL le dará a usted conforme a sus obras. Fíjese lo que 
dice la Santa Escritura: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, 
y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo Jehová, que escudriño la mente, 
que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según 
el fruto de sus obras” (Jeremías 17:9-10).  

 El mismo Señor da testimonio de que mientras los escribas y los fariseos luchaban 
por aparentar ser limpios por fuera, ÉL podía ver que por dentro estaban llenos de 
robo y de injusticia. Por todo esto, es magnífico el remedio que el mismo Señor 
Jesucristo ofrece a los escribas y fariseos: ¡Fariseo ciego! Limpia primero lo 
de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea 
limpio”. Nada hay mejor que un corazón limpio delante de Dios. 

 Hay una preciosa promesa para todos los creyentes que limpian su corazón: Que 
verán a Dios, cara a cara. Nuestro Señor Jesucristo dijo: “Bienaventurados los 
de limpio corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8).  

 La Biblia dice repetidamente que nadie ha visto jamás a Dios. Lo afirma Juan El 
Bautista (Juan 1:18); el apóstol Pablo (1 Timoteo 6:16); el apóstol Pedro (1 Pedro 
1:8); y el apóstol Juan (1 Juan 4:12); sin embargo, los de corazones limpios, 
purificados por la gloriosa sangre del Cordero de Dios, ellos verán a Dios. 
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 Limpiemos nuestro corazón echando fuera todo mal pensamiento, todo mal 
sentimiento, todo pecado, todo ídolo que aún guardamos en nuestro corazón.  

 Recordemos que ¿Quién estará en tu lugar santo?: “El limpio de manos y 
puro de corazón; El que no ha elevado su alma a cosas vanas, Ni 
jurado con engaño” (Salmo 24:4).  

 Amados, limpiémonos de todo peso y del pecado que nos asedia. 
 
2º AUTOJUSTIFICACIÓN EN LUGAR DE SANTIDAD (23:27-28). 
 Observemos que ellos procuraban mostrarse justos delante de los hombres, pero 

por dentro estaban llenos de inmundicia, de hipocresía e iniquidad. 
 Otro gran error de los humanos es tratar de corregir su pecado autojustificándose. 
 Eso también hacemos los cristianos, en lugar de servir al Señor en la hermosura 

de la santidad; ¡No! Seguimos aferrados a nuestros pecados pretendiendo darles 
una justificación. Un hombre que hacía frecuentes viajes a la ciudad de Durango, 
se consiguió por allá otra mujer y tenía con ella dos niñas. Él se justificaba diciendo 
que allá lo trataban bien y hasta le hacían piojito; y que su esposa ni siquiera lo 
veía. Lo cierto es que no puede haber ninguna justificación para el pecado. 

 Nuestro Señor Jesucristo enseñó: “… Vosotros sois los que os justificáis a 
vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros 
corazones; porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de 
Dios es abominación” (Lucas 16:15). 

 Amados, es totalmente inútil tratar de justificarnos delante de Dios. Dios conoce 
nuestro corazón. Sabe si hay podredumbre dentro de él.  

 Dios nos ha dicho que ÉL es Santo y ama la santidad; si no queremos entenderlo 
es asunto nuestro, pero ÉL ejercerá su disciplina como Padre Celestial. 

 Dios no quiere autojustificaciones, lo que ÉL quiere ver en nosotros es santidad. 
 No hombres y mujeres que blanquean su exterior para aparentar una santidad que 

no viven, ni tienen. Dios no se agrada de vidas así.  
 El pintor estadounidense Norman Rockwell hizo un cuadro a lápiz que tituló 

“Acción de Gracias”. Es un dibujo de una anciana comprando un pavo el cual está 
sobre la báscula, la cual el dependiente disimuladamente empuja con un dedo 
pulgar hacia abajo, pero la viejita con su dedo índice trataba de elevarla. Ambos 
están muy sonrientes; pero ambos son unos ladrones. 

 Amados, entendámoslo de una buena vez, tratamos con un Dios Santo. Mientras 
haya pecado en nuestra vida, las cosas no marcharán bien. La iglesia pierde todo 
su poder en el ministerio. Disminuye la asistencia, las finanzas van a la baja, no 
hay poder en la predicación, ni en el testimonio. Los roces entre hermanos se 
hacen cada vez más fuertes. Muchos se desaniman. En fin hay tantas cosas que 
surgen cuando los miembros de la iglesia le dan entrada al pecado.  

 Mejor, limpiémonos de todas estas cosas y seamos vasos útiles al Señor. 
 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a buscar la limpieza de corazón antes que 

las apariencias y la santidad de vida antes que la autojustificación! ¡Después de 
todo, sin santidad, nadie verá al Señor! ¡Así sea! ¡Amén! 
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